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La movilización popular durante la Revolución Liberal ha sido una de 
las dimensiones de la política que más centralidad han obtenido en el es-
tudio de la primera mitad del siglo XIX. Con la renovación historiográfica 
de los últimos años, el pueblo, a nivel conceptual, pero, sobre todo, por lo 
que se refiere a las prácticas movilizadoras y de politización, ha adquirido 
un papel central a la hora de definir las nuevas formas de participar polí-
ticamente que caracterizan la contemporaneidad1. A partir de la transfor-
mación metodológica iniciada con el análisis de la política decimonónica 
desde una perspectiva cultural, la obra reseñada analiza de manera pro-
fundizada uno de los pilares de esta renovación, la movilización popular, 
que ha llevado a superar conceptos tan arraigados como el de revolución 
burguesa. Se trata, por tanto, de poner en valor la contribución popular a 
la Revolución Liberal y los procesos de politización asociados a ésta.

En el contexto de la crisis del Antiguo Régimen y con la Revolución 
Francesa como momento fundacional, el pueblo se convierte en un actor 
necesario para el poder efectivo, tanto entre las opciones revoluciona-
rias como las contrarrevolucionarias. La excepcionalidad del momento 
histórico y las coyunturas bélicas aceleraron esta participación popular, 

1 Pedro Rújula, Francisco Javier Ramón Solans (coords.), El desafío de la revolución: 
reaccionarios, antiliberales y contrarrevolucionarios (siglos XVIII y XIX), Comares, 
Granada, 2017; Carlos Hernández Quero y Álvaro París (eds.), La política a ras de suelo. 
Politización popular y cotidiana en la Europa contemporánea, Comares, Granada, 2023.
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que se produjo a través de distintas formas. El estudio de las prácticas 
movilizadoras, que desbordaron los marcos de la política institucional, 
permite poner en valor la participación popular en la Revolución Liberal 
y la contrarrevolución. 

Pedro Rújula, profesor en la Universidad de Zaragoza, es uno de los 
investigadores más destacados de la renovación historiográfica entorno 
a la Revolución Liberal desde una perspectiva cultural. En la última dé-
cada, ha impulsado publicaciones que se han convertido en referentes 
en la renovación del estudio de la revolución y la contrarrevolución en la 
primera mitad del siglo XIX, desde distintas facetas. Es el caso de la obra 
coordinada junto con Javier Ramón Solans en 2017, sobre los procesos 
revolucionarios en los países europeos y americanos y sus contrapartes 
reaccionarias o contrarrevolucionarias, que pusieron en jaque el avance 
de la revolución adoptando, también, paradigmas de la modernidad2. Asi-
mismo la cuestión de la movilización contrarrevolucionaria ha centrado 
un monográfico más reciente3.

El bicentenario del Trienio Liberal (1820-1823), celebrado entre 2020 
y 2023, contribuyó a la aparición de nuevos estudios sobre el periodo re-
volucionario, como se desprende de las dos obras colectivas coordinadas 
por Pedro Rújula e Ivana Frasquet, publicadas respectivamente en 2020 y 
20244, y con Ivana Frasquet y Álvaro París, en 20225. Dichas publicacio-
nes, derivadas de congresos especializados sobre el tema, aportaron una 
mirada renovadora sobre el éxito del proceso revolucionario y de la varie-
dad de actores que participaron en él, desde las élites liberales a las clases 
populares. 

Por último, queremos destacar la publicación, coordinada por Pedro 
Rújula y Pierre Géal, se ha convertido en un referente historiográfico para 
el estudio de los funerales políticos, es decir, la interpretación de los ri-
tuales funerarios contemporáneos como formas de movilización popular, 
vinculadas particularmente a las culturas políticas6. Otra manifestación, 
por tanto, de la multiplicidad de formas que adquirió la participación 
política en el tránsito a la época contemporánea y a la política moderna. 

La obra colectiva reseñada está dedicada, de manera específica, a 
esta participación de las clases populares en las nuevas formas de hacer 

2 Pedro Rújula, Francisco Javier Ramón Solans (coords.), El desafío de la revolución: 
reaccionarios, antiliberales y contrarrevolucionarios (siglos XVIII y XIX), op. cit.

3 Pedro Rújula, Religión, Rey y Patria: los orígenes contrarrevolucionarios de la España 
contemporánea, 1793-1840, Marcial Pons, Madrid, 2023.

4 Pedro Rújula, Ivana Frasquet (coords.), El Trienio Liberal en la monarquía hispánica 
(1820-1823). Constitución y territorio, 2 vols., Comares, Granada, 2024.

5 Ivana Frasquet, Pedro Rújula, Álvaro París (eds.), El Trienio Liberal (1820-1823): 
balance y perspectivas, Prensas de la Universidad de Zaragoza, Zaragoza, 2022.

6 Pierre Géal, Pedro Rújula (coords.), Los funerales políticos en la España contemporánea: 
cultura del duelo y usos públicos de la muerte, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 
Zaragoza, 2023.
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política. El alcance cronológico parte de una concepción amplia de la Re-
volución Liberal, que incluye desde principios de siglo XIX hasta la década 
de 1870, que en el caso español implica desde la Guerra de Independencia 
(1808-1814) hasta el Sexenio Democrático (1868-1874). Lo mismo sucede 
otros, a nivel espacial, pues hay capítulos que abarcan el territorio pe-
ninsular, los territorios italianos, el sur de Europa o todo el continente, 
y, finalmente, algunos están centrados en los países hispanoamericanos. 

El libro está organizado en tres bloques claramente diferenciados, 
cuyos capítulos —siete en cada uno— se encuentran conectados por un 
concepto, sin subtítulo, que funciona a modo de eje temático: la guerra, 
el patriotismo y el pueblo. En ese sentido, los capítulos exploran como 
el eje al que se inscriben contribuye o acelera la movilización popular 
durante el periodo, mediante prácticas, representaciones, discursos o he-
chos históricos concretos.

En relación con el primer eje, las investigaciones se interrogan sobre 
la guerra y las formas de encuadramiento bélicas —el ejército y la mili-
cia— como agentes de la movilización popular. Pedro Rújula analiza la 
transformación de las políticas restrictivas de la monarquía en relación 
con la posesión de armas por parte de los sectores populares, a medida 
que los conflictos bélicos posteriores a la Revolución Francesa convirtie-
ron a éstos últimos en actores clave en la defensa del reino. Con la ocu-
pación francesa durante la Guerra de Independencia, el armamiento del 
pueblo se convirtió en un agente importante de movilización popular, que 
condicionaría la arquitectura defensiva del nuevo Estado Liberal con la 
creación de un ejército y de una milicia nacionales. Estos últimos espa-
cios de movilización enlazan con los siguientes dos capítulos. 

El de Víctor Sánchez Martín está dedicado al papel de los soldados, 
interrogándose sobre si la movilización popular y los procesos de politi-
zación a partir de la Guerra de Independencia se hicieron extensivos a 
dicho colectivo en el seno del ejército. El conflicto bélico facilitó el proceso 
de democratización del ejército, con una mayor inclusión de las clases 
populares, mientras que, con el retorno del absolutismo, el papel de los 
soldados se convirtió en fundamental para el éxito de una nueva prácti-
ca política: el pronunciamiento. Durante el Trienio Liberal, se inició un 
proceso de politización, pero sin el alcance que tuvo entre los oficiales o 
entre los milicianos nacionales. 

Este último caso, el de la movilización popular a través de la Milicia 
Nacional, es estudiado por Álvaro París, que establece un análisis compa-
rado entre dicho cuerpo y los Voluntarios Realistas de la contrarrevolu-
ción, con el objetivo de superar ideas preconcebidas y profundizar en los 
procesos de politización que se dieron en su seno. Se trata de dos mode-
los antagónicos, pero ambos contribuyeron a esta politización, indepen-
dientemente de las motivaciones para alistarse, y ambos evidencian la 
participación popular a través de las armas. 
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Los capítulos sucesivos están dedicados a los distintos conflictos 
bélicos durante el periodo revolucionario. Ramon Arnabat-Mata se cen-
tra en la guerra realista (1822-1823) en Cataluña, como experiencia de 
politización de las clases populares en el choque de cosmovisiones entre 
revolución y contrarrevolución, a través del dietario de un miembro de 
una partida realista. Arnabat expone cómo éstas últimas se convirtieron 
en espacios de socialización política mediante la experiencia y de difusión 
de la propaganda realista a través de medios modernos. 

Alessandro Bonvini analiza las guerras de independencia hispanoa-
mericanas del primer tercio del siglo, haciendo hincapié en su dimensión 
transnacional a través de la circulación de combatientes, en este caso, 
los bonapartistas. Estos voluntarios que circularon de un continente a 
otro contribuyeron a la expansión de la causa revolucionaria a nivel in-
ternacional y, a su vez, encontraron en las nuevas repúblicas posibilida-
des de ascenso social. 

Xosé Ramón Veiga se centra en la cultura política carlista a partir 
de la socialización del discurso entre las clases populares, concretamente 
entre los miembros de las partidas. Veiga destaca el poder movilizador del 
encuadramiento en partidas y de la guerra (1833-1839), a pesar de las mo-
tivaciones instrumentales para alistarse, una idea que, como hemos visto, 
también sostiene Álvaro París en un su capítulo, aunque ésta sea desigual 
en función de factores culturales y estructurales en cada territorio. 

Finalmente, el último capítulo del eje, escrito por Ignacio García de 
Paso, sintetiza los efectos de la experiencia bélica en la movilización —que 
ya hemos visto en otros capítulos— mediante las revoluciones europeas de 
1848: la insurrección y el encuadramiento en las milicias o en el ejército 
regular. Estas formas permitieron la participación de las clases populares 
—incluidas las mujeres en el primer caso—, la politización y la creación de 
nuevos sujetos e identidades políticas. 

El segundo eje del presente libro está dedicado a los discursos y 
prácticas entorno al patriotismo como agentes de la movilización entre 
las clases populares. Francisco Javier Ramón Solans se centra en la in-
terrelación entre el discurso católico y el contexto bélico de la Guerra 
de Independencia, a partir del concepto de “patriotismo católico”. Apelar 
a un sentimiento de amor a la patria inspirado por la religión católica 
se convirtió, durante la guerra, en una herramienta movilizadora, sobre 
todo, de la contrarrevolución. 

Los siguientes capítulos trascienden la realidad española para ocu-
parse de otros territorios, como es el napolitano y el mexicano. Desde 
la historia de los conceptos, Dario Marino explora las implicaciones de 
la noción de “patria” en la revolución napolitana de 1820, que asociaba 
el sentido político de la libertad y la construcción de algo nuevo con las 
emociones vinculadas al lugar de nacimiento y a la realidad cercana. La 
construcción de la noción de patria a tres niveles —universal, nacional, 
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provincial— contribuyó a la movilización de las clases populares napoli-
tanas durante la revolución. 

Josep Escrig se ocupa de la dimensión popular del iturbidismo, a 
partir de la movilización de las clases desfavorecidas en el espacio públi-
co de Ciudad de México. Factores como la defensa de la religión, el caudi-
llismo del emperador y el temor a injerencias externas o desestabilizantes 
contribuyeron a la movilización de estas clases populares, que tuvieron 
un papel relevante tras la independencia. 

Los capítulos restantes se centran en cronologías más tardías, que 
abarcan hasta la década de 1870. Jordi Roca Vernet estudia el potencial 
simbólico de los panteones de hombres célebres en el ámbito regional, 
como forma de patriotismo popular. Desde los primeros panteones pro-
vinciales, de la década de 1840, más orientados a la preservación de los 
restos, fue creciendo la conciencia de la utilidad de estos símbolos en la 
popularización de la nación en el espacio regional, como evidencian los 
panteones de las décadas posteriores. 

David San Narciso analiza la necesidad de la institución monárqui-
ca de encontrar nuevas legitimidades en la sociedad posrevolucionaria, 
a partir de estrategias de popularización en las que los viajes reales, que 
implicaban un contacto directo con los ciudadanos, tuvieron un papel 
destacado. Para ello, la monarquía apeló directamente al pueblo y se con-
virtió en un agente nacionalizador. 

Gian Luca Fruci analiza las representaciones iconográficas antropo-
morfizadas de la Asamblea Constituyente italiana de 1848, estableciendo 
comparaciones con la Marianne francesa y la Pepa española. Mediante 
el lenguaje visual, se construyó, así, una representación, que encarnaba 
a la patria y a la nación, democrática y precursora de la república que 
contribuyó a la movilización popular de 1849.

Carmine Pinto explora las distintas formas de movilización popular 
desarrolladas por el liberalismo y su evolución, que experimentaron una 
gran transformación con el auge del nacionalismo, que aunaba moder-
nización política con discurso patriótico. El autor pone en evidencia la 
importancia de un nacionalismo sustentado en la movilización popular 
para facilitar la transición de unas identidades e instituciones regionales 
a un Estado liberal centralizado.

El tercer y último eje parte de las representaciones del pueblo en el 
contexto revolucionario, mediante una pluralidad de prácticas, discursos 
y objetos. Los dos primeros capítulos del bloque están dedicados a un 
tema que ha sido abordado en los últimos años desde la historia políti-
ca del siglo XIX, la muerte, a partir de los conceptos de mártir y funeral 
políticos. Pierre Marie Delpu estudia la evolución de la figura del mártir 
político a lo largo del siglo en el sur de Europa, así como su impacto en 
los procesos de politización popular. Desde el pueblo oprimido de las 
primeras décadas del siglo, al mártir de la libertad romántico y a los 
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mártires honrados por el Estado liberal, todos ellos fueron poderosas he-
rramientas para la politización popular y, a su vez, implicaron un proceso 
de democratización de las prácticas funerarias. 

En su capítulo, Pierre Géal se interroga acerca de la participación de 
las clases populares en los funerales políticos que aparecen como mani-
festación de la política informal, en contextos de restricción de las liber-
tades. Géal detecta un proceso de democratización de dichos funerales, 
cada vez más importantes, que se convierten en espacios de politización 
popular, sobre todo a partir del Trienio Liberal y el Trienio Progresista 
(1840-1843). 

Mónica Garcés, a su vez, estudia la rumorología presente durante la 
guerra de Independencia para captar el alcance de la movilización y politi-
zación del pueblo en contextos revolucionarios. La autora pone de relieve 
cómo la circulación de informaciones impactó en la opinión pública y, aun-
que no tuvo lugar un proceso de politización profunda, si hubo una toma 
de consciencia que llevó a la insurrección contra la ocupación francesa. 

María Zozaya-Montes se centra en los abanicos, para abordar el po-
tencial politizador y movilizador de los objetos políticos entre las clases 
populares, una innovación metodológica que aúna la cultura material 
con la visual y que ha hecho fortuna en los últimos años. A partir de los 
abanicos que representaban escenas de movilización colectiva desde la 
Revolución Francesa hasta el Trienio Liberal, la autora demuestra que 
los objetos políticos reproducían escenas y símbolos del liberalismo, los 
cuales podían incitar a la protesta política. 

Andrés Vicent presenta una investigación sobre la formulación polí-
tica del primer carlismo y de la importancia de los sectores populares en 
ésta, en un contexto de pérdida de legitimidad de la monarquía como ins-
titución tradicional. El pueblo fue central la representación del carlismo, 
por su organización en partidas al inicio de la guerra, la identificación de 
la contrarrevolución con el “pueblo bajo” o por el componente popular 
carlista en un posible matrimonio entre la reina y el hijo del pretendiente. 

Hernán Rodríguez-Vargas se interesa por la politización popular que 
impulsó la cultura política republicana durante el Sexenio Democrático, a 
través de herramientas muy distintas, que hacían uso tanto del lenguaje 
textual, visual, escénico o material. A pesar de la importancia que la cul-
tura política republicana otorgaba a la politización popular, el autor señala 
cómo ésta acabó convirtiéndose en una utopía a causa de las tensiones 
entre las distintas subculturas políticas en el si del republicanismo.

José María Portillo Valdés se ocupa, desde la historia constitucional, 
del potencial que adquiere la política popular cuando es capaz de gene-
rar un discurso propio e institucionalizarlo a partir de formas jurídicas 
modernas. En la cultura constitucional del siglo XIX, el pueblo tenía una 
función legitimadora, pero no estaba presente en las formulaciones cons-
titucionales ni en los discursos políticos —con la excepción de la cultura 
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política republicana—. Se prefería, así, el uso del vocablo “nación”, una 
exclusión que daría paso a otras formas de participación, como es el caso 
de la revolución. 

Los capítulos reseñados corroboran que el presente libro es una 
aportación relevante al estudio de la participación popular en política, 
como característica del tránsito a la época contemporánea y del proceso 
de democratización de la sociedad asociado a éste. En ese sentido, mues-
tran cómo esta participación popular se convierte en necesidad para los 
distintos actores, tanto los tradicionales —la monarquía y la Iglesia— 
como los de nuevo cuño —las culturas políticas surgidas de la Revolución 
Liberal—, pero también es un factor de modernización de la política, al 
que se suman tanto los partidarios de la revolución como sus detractores, 
los contrarrevolucionarios. Una de sus principales aportaciones, precisa-
mente, consiste en poner el foco en la movilización popular contrarrevo-
lucionaria, que había sido desatendida por la historiografía precedente.

Igualmente, los distintos estudios son testimonio de la pluralidad 
de prácticas y formas que buscaban o favorecieron la movilización popu-
lar, desde la sociabilidad o el encuadramiento militar a las ceremonias, 
los símbolos, los objetos o las publicaciones, así como la variedad de 
lenguajes utilizados: textual, simbólico, visual, escénico, etc. La centrali-
dad de la participación popular, en tanto que forma de política moderna, 
movilizó formatos y productos propios del proceso de modernización de 
la cultura, tal y como se refleja en los estudios citados. El alcance de la 
movilización y la politización populares fue dispar, desde la centralidad 
de las revoluciones y los conflictos bélicos a los efectos más desiguales de 
otras prácticas. 

El estudio de la participación popular en el presente libro plantea dos 
retos que conviene remarcar. En primer lugar, la cuestión de la autonomía 
de las clases populares, es decir, la relación de éstas con el otro sujeto 
histórico protagonista de la movilización, las nuevas élites económicas e 
intelectuales. En ese sentido, las investigaciones ponen de relieve los dis-
tintos grados de autonomía popular, desde las tensiones y las protestas 
a las acusaciones de manipulación por parte de los líderes. En segundo 
lugar, cabe destacar la importancia que adquiere la noción de experiencia 
a la hora de explicar esta participación popular. Hay que tener en cuenta 
que las clases populares eran a menudo excluidas de otras vías de poli-
tización, por su analfabetismo o por su posición en la estructura social, 
como eran las tertulias o las publicaciones. Las investigaciones reseñadas 
evidencian, en ese sentido, una gran pluralidad de experiencias populares 
que, como hemos visto, adquirieron formas muy diversas.
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